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Declaración del representante del Estado de Qatar 
 
Nos complace sumarnos a ustedes en este importante evento internacional, el 
42.º período de sesiones del Consejo de Gobernadores del Fondo Internacional de 
Desarrollo Agrícola (FIDA). La amplia participación de los Estados Miembros del FIDA es 
una clara muestra de nuestra voluntad y nuestros esfuerzos mancomunados para 
alcanzar los objetivos comunes de erradicar la pobreza, el hambre y la desnutrición, y 
prestar ayuda a las personas pobres y los países menos adelantados y de bajos 
ingresos. Ha llegado el momento de que materialicemos las aspiraciones y esperanzas 
de las personas pobres que tanto han sufrido la pobreza y la inseguridad alimentaria. 
 
El mundo ha sido testigo de cambios fundamentales en las últimas décadas. Las 
naciones se han vuelto más interdependientes ante la globalización y la interconexión de 
los problemas que afronta la comunidad internacional. Nos encontramos, pues, ante la 
necesidad de adoptar una perspectiva nueva e integral que nos permita hacer frente a 
las dificultades de manera más eficaz. Esta nueva perspectiva debe consistir en un 
equilibrio entre las necesidades de socorro y las necesidades de desarrollo, que están 
estrechamente relacionadas, habida cuenta de que la paz y la seguridad internacionales 
dependen de la seguridad alimentaria mundial. No será posible lograr una seguridad 
colectiva en tanto y en cuanto la pobreza continúe acechando a un número creciente de 
personas en diferentes regiones del mundo. Las oleadas de migración forzada desde los 
países pobres, menos adelantados y de bajos ingresos seguirá planteando dificultades y 
ello nos obligará a incrementar nuestra cooperación y continuar asignando una prioridad 
máxima a la lucha contra la pobreza y la desnutrición. 
 
La máxima autoridad es el Consejo de Gobernadores del FIDA. Sus miembros son todos 
los Estados Miembros de la organización. Deberíamos recordar que el Fondo se 
estableció en 1977 para reducir la pobreza e impulsar el empleo en las zonas rurales, 
prestar apoyo a las poblaciones rurales que viven en la extrema pobreza y están 
subalimentadas, y poner en marcha proyectos encaminados a eliminar el hambre y la 
malnutrición y mejorar la calidad de vida y los ingresos de las regiones en desarrollo. 
 
El FIDA ha desempeñado un papel fundamental en muchos de los avances y logros 
registrados durante décadas, como la ejecución de proyectos para mantener las redes 
viarias de agricultura extensiva, la transformación de vastas zonas de tierras áridas en 
tierras aptas para la agricultura, la capacitación de poblaciones rurales en métodos 
avanzados de agricultura, el apoyo y el desarrollo de empresas y mercados agrícolas, y 
la exportación de productos agrícolas.  
 
La focalización del FIDA en el desarrollo rural se ha hecho indispensable para abordar la 
magnitud sin precedentes de los procesos migratorios, los conflictos regionales y el 
cambio climático, como resultado de los cuales 815 millones de personas en todo el 
mundo son pobres, tienen hambre, están subalimentadas y no tienen más opción que 
migrar. Así pues, es necesario enfrentarse a las raíces del problema y garantizar el 
derecho de todas las personas a la alimentación. 

 
A lo largo de los años, el Estado de Qatar se ha asociado con el FIDA de manera exitosa 
y fructífera en iniciativas humanitarias, contribuciones y proyectos de desarrollo 
ejecutados por el Fondo en muchos países pobres, menos adelantados y de bajos 
ingresos. 
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El Estado de Qatar trabaja con el Fondo de forma intensiva y continua para ayudarlo a 
alcanzar sus nobles objetivos de erradicar el hambre y gestionar los recursos naturales 
de manera sostenible. 

 
El Estado de Qatar contribuye a la movilización de los recursos financieros del FIDA y 
presta apoyo técnico a la labor, los planes y las actividades del Fondo sobre el terreno. 
Es miembro de la Junta Ejecutiva del FIDA y está constantemente aplicando y 
supervisando las políticas generales del Fondo y gestionando y evaluando sus recursos y 
sus proyectos de desarrollo. 
 
Qatar sufre un boicot injusto desde el 5 de junio de 2017. El boicot se inició con 
pretextos y afirmaciones que los acontecimientos, los hechos y la historia han 
demostrado que son falsos. Los países boicoteadores han persistido en sus alegaciones y 
argumentos espurios. Continúan sus campañas contra Qatar sin trazar un plan para salir 
de la situación en la que se han visto envueltos. No ofrecen nada nuevo y saben de 
sobra que sus campañas contra Qatar no tienen nada que ver con las acusaciones que 
han lanzado contra el país.  
 
Los países boicoteadores han utilizado todos sus recursos, medios y fuerzas para dañar 
a Qatar e intentan imponer sus mandatos sobre Qatar y su soberanía. La opinión pública 
internacional conoce bien esta situación, como se observa en el hecho de que Qatar 
coopera con las principales potencias del mundo y otros países amigos, con quienes 
mantiene excelentes relaciones que son mejores ahora que antes del injusto boicot.  
 
Los países boicoteadores tampoco han sabido calibrar esta vez la voluntad del pueblo 
qatarí, que ha cerrado filas en torno a sus sensatos líderes políticos para afrontar la 
crisis producida por los países boicoteadores. Esos países continúan difundiendo 
mentiras, falsedades y engaños con el fin de influir en nuestra economía, nuestra 
moneda y nuestro crecimiento y obstaculizar, aunque sin éxito, nuestros planes de 
desarrollo en diferentes zonas. La crisis producida por este injusto boicot nos ha llevado 
a desvelar las abundantes reservas de fuerza y capacidad de la sociedad qatarí, el origen 
y el objetivo de nuestras prioridades. 
 
Las actividades de los países boicoteadores en la región amenazan gravemente la 
seguridad alimentaria al poner en peligro el desarrollo agrícola, los recursos ganaderos y 
el comercio de artículos alimentarios y productos agrícolas con los países de la región, 
con consecuencias desconocidas.  

 
Los países boicoteadores han cometido actos ilegales, han conculcado valores y 
costumbres, y han puesto en peligro intereses. Continúan evitando una solución basada 
en el respeto mutuo. Pedimos al FIDA, en cuyo establecimiento colaboró Qatar en 1977, 
que incorpore en sus programas y políticas actuales los peligros que el injusto y 
arbitrario boicot a Qatar y los numerosos efectos adversos del mismo plantean para la 
seguridad alimentaria mundial. 
 
Muchas cuestiones se examinan y se deciden durante los períodos de sesiones del 
Consejo de Gobernadores. Pero también deberíamos tener en cuenta que el FIDA 
trabaja en un entorno mundial cambiante que requiere una mayor perspicacia y un 
apoyo generoso y amplio para que el Fondo reponga sus recursos financieros y alcance 
los objetivos de su establecimiento. 
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En resumidas cuentas, espero que nuestras reuniones redunden en la toma de 
decisiones adecuadas que contribuyan a reducir la pobreza, el hambre y la 
subalimentación de millones de personas en nuestro mundo. 
 


